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Pioneras 

Charlotte Cooper (Londres 1870/Escocia 1966) 

 

Cosechó a lo largo de su extensa 

carrera como deportista un gran 

número de títulos, como la de 

conseguir ser la primera mujer en 

la historia en ganar unos Juegos 

Olímpicos. Algo poco habitual, 

pues a principios del siglo XX eran 

pocas las mujeres que practicaban 

algún deporte de manera 

profesional, y aún menos, las que 

alcanzaban un nivel en la élite. 

Pero inició un camino de éxitos 

para muchas deportistas en 

general y para las tenistas en 

particular. 

 

Nace en Ealing, Londres, Inglaterra en 1870, era hija de un molinero, pero 

sus padres sienten inclinación por el mundo deportivo, y por ello, desde muy 

joven ella es miembro del club de tenis de su localidad, y es ahí donde 

aprende el deporte. Con 23 años gana su primer torneo. Debuta en 1893 en 

Wimbledon, el último año, por cierto, antes de la retirada de la gran 

dominadora hasta el momento, Lottie Dod. En este año alcanza las 

semifinales del torneo londinense, y en 1895 logra su primer título. 

Revalidó su corona al año siguiente y se convirtió de pleno derecho en una de 

las mejores jugadoras de su época, y todo a pesar de una grave  
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discapacidad, pues a los 26 años se quedó sorda. En cuanto al tenis, se 

caracterizaba por su agresivo estilo de juego y, curiosamente, era una de 

las pocas mujeres que sacaba por encima de su cabeza (como se hace en la 

actualidad). Inició además una interesante rivalidad con Blanche Bingley, con 

la que fue alternando victorias en Wimbledon. Cooper volvió a ganar en las 

ediciones de 1898 y 1901.  

Pero su fama mundial había llegado en 1900. Se celebraban los Juegos 

Olímpicos de París y por primera vez las mujeres podían participar. En el 

torneo de tenis sólo tomaron parte de la competición seis jugadoras. Cooper 

derrotó a la francesa Fourrier en cuartos, a la estadounidense Jones en 

semifinales y a la francesa Prévost en la final, el 11 de julio de 1900, por 6-1 

y 6-4. Se convertía así en la primera mujer campeona olímpica de la 

historia, aunque sin medallas porque estas no se entregaron hasta la cita en 

los Juegos de San Louise en 1904. Por su fuera poco, Cooper también logró 

el oro en dobles mixtos, haciendo pareja con Reginald Doherty. 

En 1901 se casa con Alfred Sterry, abogado y tenista, y a penas 3 después, 

la tetra campeona tiene un hijo y una hija, cuestión que la no la impidió 

seguir jugando a primer nivel, hasta el punto de que en 1908 logró su quinta 

victoria en Wimbledon. Tenía 37 años y 282 días estableciendo un récord de 

veterana en una victoria en el torneo femenino de Wimbledon que aún sigue 

vigente, e incluso a la edad de 41 años logra jugar la final de Wimbledon. 

Participa en campeonatos distintos aun en su quinta década de vida, y así se 

mantiene en el tenis competitivo. Su familia siempre ha estado vinculada  a 

este deporte, pues, su esposo asume la presidencia de la Lawn Tennis 

Association; y su hija Gwen, juega en el equipo de la Wightman Cup que 

pertenece al Reino Unido. 

Charlotte Cooper siguió jugando y ganando premios al tenis hasta bien 

entrados los 50, Su hijo Rex llegó a ser vicepresidente del All England Club 

y su hija Gwen fue jugadora profesional. Su espíritu incansable duró hasta 

su muerte en 1966, con 96 años de edad, en Helensburgh, Escocia. 
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En las Olimpiadas griegas, las mujeres tenían prohibido 

competir, y ni siquiera podían asistir a los espectáculos. A 

primeros del siglo XX las mujeres jugábamos al tenis con 

polleras largas, como lo indicaba la moda victoriana, y 

tuvimos que hacer frente a tremendos comentarios machistas, 
(como los del , barón de Coubertin, restaurado de los Juegos Olímpicos de 

la Edad Moderna “El papel que la mujer debería desarrollar en los Juegos es 
el mismo que habrían desarrollado en la Grecia Antigua: coronar a los 

vencedores”). Pero su ímpetu y tesón influyó en el inicio de la eliminación 

del machismo en esa época. También, animó a muchas mujeres como ella 

aficionadas al deporte para que lo practicaran al margen de las críticas. 

Además, formará parte de la historia del tenis, ya que gracias a ella, a 

partir de ese momento habrá muchas tenistas mujeres. 

 

 

 


